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RESUMEN 
En el presente trabajo se expone cómo fue la elaboración editorial de la 
primera serie de Historia de las Ideas, del Instituto Panamericano de Geogra-
fía e Historia. La edición de los textos significó la culminación de un pro-
yecto cultural “panamericano” que se gestó desde principios de siglo XX y 
que a partir de la década de los treinta, obtuvo un mayor impacto en las 
redes intelectuales americanas. Para esto, se explican los procesos de edición 
del IPGH y la editorial Fondo de Cultura Económica entre 1948 y 1956, ade-
más de señalar la relevancia de la serie en el panamericanismo y en la profe-
sionalización de la historia en México. En esta serie se narra la historia del 
desarrollo intelectual de las nacionales americanas hasta mediados del siglo 
XX. Para la realización del trabajo se utilizaron distintos libros de Actas del 
IPGH, documentos del Archivo General del Fondo de Cultura Económica, los 
libros de la serie de Historia de las Ideas y bibliografía complementaria.1 
 Palabras clave: Historia de las Ideas, política editorial, Comisión de Historia, 
reformas internas, publicaciones. 
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México, México (UNAM), México, 2018. 
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The Elaboration of the First Series of the History of Ideas from 
PAIGH 1948-1956 

ABSTRACT 

The present work explains how the first series of books of the History of 
Ideas, of Pan American Institute of Geography and History, were created. 
This edition meant the end of “Pan-American” cultural project, started at 
beginnings of XX Century, that became stronger at the decade of the thirties 
among the intellectual American networks. For this, I will explain the pub-
lisher inner process in the Pan American Institute of Geography and History 
and the Mexican editorial Fondo de Cultura Económica between 1948 to 
1956. Also, I will point out the relevance of the series in the pan American-
ism and the professionalization of History, in Mexico. The history of the 
series present national stories on the intellectual development in American 
countries. This article is part of the bachelor’s dissertation of the author; for 
its realization books from PAIGH, General Archive of Fondo de Cultura 
Económica books from the series of the History of Ideas, and complemen-
tary bibliography were used. 
 Key words: History of Ideas, editorial policy, Commission of History,  
inner reorganization, publications. 

 

n 1965 el Instituto Panamericano de Geografía e Historia, a través de la 
Comisión de Historia, publicó el último número de la primera serie de 

Historia de las Ideas. Esta labor editorial se logró con la colaboración del 
Fondo de Cultura Económica, el cual estuvo a cargo de la edición y distribu-
ción de los textos en el mercado hispanoamericano. En la historia editorial 
de esta serie se entrelazan instituciones como el FCE, la Fundación Rockefe-
ller y el propio IPGH.2 
 Este proyecto tuvo un cariz distinto a otros programas del IPGH. Para 
empezar, la serie estuvo a cargo del filósofo mexicano Leopoldo Zea, quien 
fue el presidente del Comité de Historia de las Ideas desde 1948. A través de 
las redes intelectuales hispanoamericanas Zea reunió un grupo de intelectua-
les, quienes elaboraron historias nacionales con el propósito de establecer un 
discurso común sobre la cultura en América. La trama de las obras consistió 
en exponer cómo fueron cambiando las corrientes de pensamiento del conti-
 
2  A lo largo del texto se hará uso de las siglas IPGH y FCE para referirnos al Instituto Paname-

ricano de Geografía e Historia y al Fondo de Cultura Económica, respectivamente. 

E 
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nente americano y quiénes fueron sus principales divulgadores; el período de 
inicio de las narraciones varió, pero todas terminan dentro de la primera 
mitad del siglo XX. Las historias son de Argentina, Bolivia, Brasil, Estados 
Unidos, México, Uruguay, Centroamérica, y América.  
 Parte del proceso de una construcción identitaria es la comunicación de 
ideas que nutren una visión de unidad sobre ciertos acontecimientos. Para 
esto, Roger Chartier señala que algunos hitos culturales se formaron tiempo 
después del suceso histórico. Además, este autor expresa su negativa a creer 
que son las ideas escritas las que generan movimientos sociales, dado que 
para él las ideas justifican y dan coherencia al desarrollo de los eventos  
que modificaron partes de una estructura social.3 Con esta base, la propuesta 
de este artículo es explicar y señalar los diferentes procesos institucionales y 
sociales que permitieron la edición de la primera serie de Historia de las 
Ideas de América, obra que forma parte del legado de unión panamericanista 
de la primera mitad del siglo XX.  
 El IPGH fue uno de los resultados de las Conferencias Interamericanas 
celebradas a partir de 1889. El objetivo de estas reuniones, también conoci-
das como Conferencias Panamericanas, era acercar y mejorar las relaciones 
de los Estados Unidos con América Latina, puesto que la primera era con- 
siderada, desde mediados del siglo XIX hasta la década de los años treinta del 
siglo XX, como una nación imperialista.4 Estados Unidos impulsó las confe-
rencias con el propósito de integrar el continente y estandarizar algunas 
reglas comerciales. En cambio, los países iberoamericanos querían introdu-
cir acuerdos internacionales que prohibieran las intervenciones y conquistas 
por medios coercitivos en el continente.5  

 
3  Chartier, Roger, Cultura escrita, literatura e historia, 2a. ed., México, Fondo de Cultura 

Económica, 2000, pp. 83-88. 
4  Alexandra Pita y Carlos Marichal señalan el fuerte sentimiento antiimperialista que existió a 

partir de la Guerra hispano-estadounidense de 1898, y que creció con las distintas interven-
ciones del Coloso del Norte en los países caribeños durante las primeras tres décadas del si-
glo XX. Alexandra Pita González y Carlos Marichal Salinas (coords.). Pensar el 
Antiimperialismo: ensayo de historia intelectual, 1900-1930, México, El Colegio de Méxi-
co-Universidad de Colima, 2012. 

5  “Desde la Primera Conferencia Panamericana celebrada en 1889, se notó que existían dos 
tendencias que permitían distinguir las prioridades para América Latina y Estados Unidos. 
Para los países latinoamericanos la prioridad estaba fundada en declarar intereses de orden 
político relativos a los derechos de los extranjeros y la prohibición de las conquistas territo-
riales. Para los estadounidenses eran más importantes las relaciones económicas entre los 
países, incluyendo la uniformidad en tasas, medidas, transportes, aduanas, impuestos, etcéte-
ra. Por estos motivos las medidas tratadas en las Conferencias no siempre fueron ratificadas 
por todos los gobiernos”. Alexandra Pita. Educar para la paz. México y la Cooperación In-
telectual Internacional. 1922-1948, Colima, México, Universidad de Colima-Secretaría de 
Relaciones Exteriores-Dirección General del Acervo Histórico Diplomático, 2014, p. 85. 
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 Aunque la discusión y el interés eran distintos, la Conferencia de 1889 
celebrada en Washington, fue el primer antecedente del diálogo continental 
para resolver conflictos y unificar posturas internacionales entre los países 
de la recién creada Unión Panamericana. En la segunda Conferencia, cele-
brada en México, se discutió la necesidad del intercambio intelectual entre 
países americanos ante la falta de conocimiento que había entre ellos. En 
1910, para resguardar los primeros textos de los países miembros de la 
Unión, se fundó la Biblioteca Colón, en Washington, gracias a un donativo 
de la Fundación Carnegie.6  
 Las Conferencias Panamericanas fueron interrumpidas con motivo de la 
Primera Guerra Mundial, por lo que diversos grupos de intelectuales adscri-
tos a ideales hispanoamericanos, latinoamericanos o iberoamericanos, criti-
caron con mayor fuerza al panamericanismo, al considerarlo una herramienta 
del imperialismo. Con el final de la guerra se retomaron las Conferencias 
con la finalidad de promover un estado de paz, a través de proyectos cultura-
les. Para ello, se empezó a emplear a los intelectuales en los organismos 
internacionales (como el Instituto Internacional de Cooperación Intelectual), 
al ser considerados como personas de una moral intachable con las aptitudes 
necesarias para postular planes que previnieran conflictos bélicos.7 

EL INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA 

En ese contexto de “Cooperación Intelectual” se creó el IPGH en la Sexta 
Conferencia Interamericana de 1928 celebrada en La Habana, Cuba. En 
dicha conferencia la delegación mexicana propuso crear un Instituto de 
Geografía Panamericana que estuviera a cargo de la coordinación y difusión 
de los estudios geográficos, y cuyo aporte principal se relacionaría con las 
fronteras entre las naciones americanas.8 La propuesta mexicana tuvo éxito. 

 
6  Hoy en día la Biblioteca Colón pertenece a la OEA. Carlos Marichal, México y las conferen-

cias panamericanas, pp. 25-29. 
7  Alexandra Pita señala a este período como uno que “se denominó [de] Cooperación Intelec-

tual”, que “tuvo vida mientras se mantuvo la ilusión de entreguerras, desde la década de 
1920 hasta mediados de la década de 1940, y finalizó cuando, al iniciar la posguerra un nue-
vo escenario mundial modificó el sentido y la práctica de la política internacional”. Alexan-
dra Pita, Educar para la paz, p. 12. 

8  “El día 16 de enero de 1928, […] en La Habana, la Sexta Conferencia Internacional Ameri-
cana, a cuya consideración se presentó el proyecto para establecer un Instituto Geográfico 
Americano, a fin de facilitar el estudio de las cuestiones de límites entre las naciones ameri-
canas y para fomentar la publicación de planos geodésicos, geológicos y agrícolas que die-
ran idea de los recursos naturales, posibilidades de su desarrollo y vías de comunicación en 
los países de América.” Instituto Panamericano de Geografía e Historia, “III Sesión Inaugu-
ral de la Sexta Asamblea General”, En Memoria de la Sexta Asamblea General del Instituto 
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Sin embargo, el sentido original de ésta mutó cuando se agregó la disciplina 
de la Historia por recomendación de la delegación cubana.9  
 Además, en dicha Conferencia se propuso formular un programa de 
enseñanza de la historia para acabar con los prejuicios nacionales que había 
en el continente, con la finalidad de alinear al IPGH a los programas interna-
cionales de cooperación intelectual. El tema de la enseñanza de la Historia 
fue de nueva cuenta tratado en la VII Conferencia Panamericana de 1933, en 
Montevideo, Uruguay, al aprobarse la creación del Instituto para la Ense-
ñanza de la Historia, con sede en Argentina; órgano que finalmente no se 
creó.10 En 1928 también se determinó a México como el país sede del Insti-
tuto Panamericano. El gobierno mexicano aportó una sección del antiguo 
edificio del Arzobispado de la Ciudad de México.  
 Un año más tarde se organizó la Asamblea Preliminar en la capital mexi-
cana, en la cual se aprobaron los lineamientos internos, las autoridades insti-
tucionales y las primeras resoluciones que definirían los campos de trabajo 
del Instituto.11 El cinco de mayo de 1930 el presidente Pascual Ortiz Rubio, 
junto con los miembros de su gabinete, entregó las instalaciones del nuevo 
organismo interamericano. El primer presidente del Comité Ejecutivo, fue el 
geógrafo cubano Salvador Massip, quien ostentó el cargo de 1929 a 1932.  
 Una vez asentada, la institución panamericana tuvo por objetivo difundir 
información sobre la cartografía de América, para evaluar y precisar los 
recursos que había en el continente y así planificar su uso de forma adecua-
da, además de divulgar las historias nacionales y regionales para, posterior-
mente, elaborar una continental. Estos propósitos se realizaron con las 
 

Panamericano de Geografía e Historia y de las Reuniones Panamericanas de Consulta: 
Séptima sobre Cartografía, Cuarta sobre Geografía y Tercera sobre Historia, México, D.F., 
25 de julio-5 de agosto de 1955, tomo 1, México, Editorial Cvltvra, 1957, p. 78. 

9  La delegación de México defendió el proyecto en dicha Conferencia y logró que fuera aproba-
do, pero con una importante modificación introducida por el Dr. Fernando Ortiz en nombre de 
la Delegación de Cuba, que consistió en ampliar la índole del Instituto a fin de que compren-
diera tanto la Geografía como la Historia. Silvio Zavala, El Instituto Panamericano de Geo-
grafía e Historia, México, Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 1952, p. 9. 

10  Alexandra Pita, Educar para la paz, p. 96. 
11  Otras de las resoluciones de la Asamblea Preliminar consistieron en “emprender la publica-

ción de una Geografía e una Historia de América, de un Anuario de Geográfico e Histórico, 
de un mapa de América; formar una galería de retratos de los historiadores y geógrafos de 
América más notables; iniciar estudios comparativos de la América Latina y Estados Unidos 
después de la independencia; y procurar en los trabajos el concurso de España, Francia, Por-
tugal, Inglaterra y Canadá, e incluso la celebración de un Congreso de Historia de España y 
América para establecer las bases fundamentales de la reforma de la enseñanza de la histo-
ria, con objeto de formar el acervo de ideas históricas comunes para los pueblos de la Penín-
sula y del Nuevo Mundo y, en particular, ‘para borrar los conceptos históricos que exaltan el 
patriotismo, de hechos que dieron lugar a diferencias entre naciones hermanas y vecinas’”. 
Silvio Zavala, El Instituto Panamericano, pp. 9-10. 
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publicaciones de las dos revistas institucionales, creadas en los años treinta. 
Una fue el Boletín Bibliográfico de Antropología Americana fundada por el 
antropólogo Alfonso Caso en 1937, y la segunda, fue la Revista de Historia 
de América, creada en 1938 por el historiador Silvio Zavala, ambos mexica-
nos.12  
 De 1932 a 1946 se llevaron a cabo seis Asambleas Generales con la 
finalidad de reorganizar el Instituto Panamericano. Para la década de los 
cuarenta, el IPGH se consolidó como una institución científica al ratificar su 
primera comisión y crear las otras dos. La comisión de Cartografía se creó 
durante la Segunda Guerra Mundial, en 1941, con sede en Washington. En la 
cuarta Asamblea General de 1946, celebrada en Caracas, Venezuela, se 
estableció de forma permanente la Comisión de Cartografía con sede en 
Estados Unidos, y se crearon las comisiones de Geografía e Historia, eli-
giéndose sus respectivas sedes; la primera en Brasil, y la segunda en  
México. 
 Un año después del comienzo de la Guerra Fría,13 en 1948, se fundó la 
Organización de Estados Americanos (OEA), heredera de las Conferencias 
Interamericanas. En ese mismo año, el IPGH se convirtió en el primer órgano 
científico especializado de la OEA. En 1949 fue ratificado con las Resolucio-
nes de la Novena Conferencia Interamericana. El objetivo científico del IPGH 
continuó, pero la forma de trabajo y actividades de la Institución cambió. 
Una de las modificaciones fue el acuerdo IPGH-OEA, que incentivó la rela-
ción del Instituto con otras organizaciones que colaboraban con la OEA. El 
resultado de ello fue la creación del Comité Coordinador de Asistencia Téc-
nica. La relación del IPGH con la Organización de las Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO) fue otra consecuencia de 
estos cambios.14 
 Junto a esto, en 1950 se reformó el sistema administrativo del IPGH, dado 
que la institución aún dependía de cuotas voluntarias —no fijas— para su 

 
12  Para este estudio, la Revista de Historia de América resulta de especial interés para com-

prender el papel del IPGH en la construcción de la historia americana. En palabras de Erika 
Pani “La Revista de Historia de América formó parte de este esfuerzo, ligado, desde el prin-
cipio, con el panamericanismo. Don Silvio y el connotado Hispanoamericanista Lewis Han-
ke, primer director de la sección hispana de la Biblioteca del Congreso en Washington, 
D.C., lograron convencer al ingeniero Pedro Sánchez, presidente del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, de la utilidad de la empresa. […] El otro pilar del proyecto ameri-
canista, más ambicioso, fue el Programa de Historia de América, que promoviera la Organi-
zación de Estados Americanos”. Erika Pani, “Silvio Zavala y la historia de América. Un 
juego de escalas”, Revista de Historia de América, núm. 155, julio-diciembre 2018, p. 180. 

13  Eric Hobsbawm, Cap. VIII. “La Guerra Fría”, Historia del siglo XX, Barcelona, Crítica, 
2005, pp. 229-259. 

14  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Memoria de la Sexta Asamblea, p. 92. 
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financiamiento. Alrededor de veinte años (1928-1950) los fondos de la insti-
tución panamericana procedieron del gobierno mexicano, lo cual implicó 
que ciertos proyectos —como el Programa de Historia de América— pro-
puestos desde la década de los cuarenta se retrasaran. Con las reformas de 
los años cincuenta se equilibró la problemática financiera. El sistema de 
cuotas continuó siendo la base económica del Instituto.15 A partir de estas 
reformas, el Instituto Panamericano se comprometió a presentar todos los 
años informes sobre los gastos económicos al Consejo de la OEA, de acuerdo 
con lo estipulado en el Artículo IV del Acuerdo OEA-IPGH. La subordinación 
del instituto implicó la atención a una serie de responsabilidades que ante-
riormente no tenía. Otra consecuencia, fue una reforma en la Secretaría Ge-
neral de Instituto —órgano creado en 1946.16 
 Las reorganizaciones del instituto finalizaron con la Sexta Asamblea 
General, celebrada en México en 1955. En cinco años se realizaron cambios 
importantes propuestos por la OEA, destaca la reestructuración interna y la 
formulación de un nuevo Estatuto Orgánico del IPGH.17 La Comisión de 
Geografía obtuvo una mayor relevancia en la institución con base en el Pro-
yecto 29 a nivel científico.18 Sin embargo, su presupuesto fue menor al de la 
Comisión de Historia durante estos años. En ese mismo año —de 1955— se 
señaló a la Comisión de Historia por la baja producción de investigación en 
correspondencia al presupuesto otorgado. Silvio Zavala, presidente de dicha 

 
15  El que México fuera el principal sostén económico de la Comisión de Historia durante sus 

primeros cuatro años explicaría por qué algunos programas de dicha comisión tardaron en 
salir avante. Con las reformas administrativas de 1950 y el crecimiento económico de los 
países americanos, las finanzas de IPGH se mantuvieron en números blancos, aun cuando el 
sistema se mantuvo como se indica en el Artículo 37: “El sostenimiento económico del Ins-
tituto se hará mediante el aporte de las cuotas anuales de los Estados Miembros, que fije 
anualmente el Consejo Directivo, las que, en su monto total, no excederán del límite máxi-
mo establecido por la Asamblea General de acuerdo con los artículos 8 y 40 del presente Es-
tatuto”. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, “I. Estatuto Orgánico del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia”, Acta final de la VI Asamblea General del IPGH, 
México, Secretaría de Relaciones Exteriores/JUS, 1955, pp. 50-52. 

16  En Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Memoria de la Sexta Asamblea, pp. 91-92. 
17  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Síntesis de las actividades del Instituto 

Panamericano de Geografía e Historia durante los años 1956-1959: Preparado para la III 
Reunión del Consejo Interamericano Cultural, San Juan, Puerto Rico, México, Secretaría 
General del IPGH, noviembre 22-diciembre 2 de 1959, p. 1. 

18  El “…Proyecto 29 […] consiste en un estudio preliminar del estado actual de los recursos 
naturales de los Estados Miembros, de la publicación de los informes sobre tales investiga-
ciones y el establecimiento del Centro Pan Americano de Entrenamiento para la Evaluación 
de recursos Naturales”. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, “Apéndices: Tercer 
Informe del Secretario General: Capítulo VIII: Proyecto 29”, Acta de la Reunión Extraordi-
naria del Comité Ejecutivo, celebrada en Río de Janeiro, Brasil, junio 28-julio 3 de 1954, 
México D.F., IPGH, 1954, p. 141. 
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Comisión, comentó que se habían realizado labores en condiciones difíciles 
sin la ayuda de la Asamblea General, a diferencia de sus homólogas,19 ade-
más de expresar su molestia sobre el uso de fondos de dicha Asamblea Ge-
neral en los últimos años. El doctor Zavala fue uno de los participantes más 
activos en las modificaciones del reglamento del 55.20  
 Dentro de los acuerdos de la Sexta Asamblea se convino un ajuste equi-
tativo del presupuesto para las comisiones, al ser éstas financiadas solamente 
por el IPGH y no por sus países sedes.21 Esto fue viable por el crecimiento 
económico de algunos países de América, lo que posibilitó que se fijara un 
máximo de 125 mil dólares en las cuotas del IPGH.22 El nuevo Estatuto reor-
ganizó los gastos del Instituto al centralizar los fondos del IPGH en bancos 
ubicados en las ciudades sede de las Comisiones y Comités (Art. 39); al 
ratificar un límite presupuestario con base en lo recomendado por el Consejo 
Directivo (Art. 40); y al establecer que los proyectos especiales solicitados 
por uno o varios gobiernos serían costeados por éstos y no por el Instituto.23 
 
19  Silvio Zavala (1909-1914) fue un historiador y diplomático mexicano que dedicó gran parte 

de su vida a crear y desarrollar instituciones para la difusión de la historia, con las que for-
mó y consolidó una red intelectual dedicada a esta disciplina y, sobre todo, a la Historia de 
América. Durante el período estudiado, Zavala fue presidente de la Comisión de Historia del 
IPGH (1946-1965), además de dirigir el Museo Nacional del Castillo, desde (1947-1954). 
Cabe añadir que en 1949 organizó el Primer Congreso de Historiadores Norteamericanos, 
celebrado en Monterrey, México. Roberto Fernández Castro destaca la labor institucional de 
Silvio Zavala en la construcción de la profesionalización de la historia en México para 1940. 
Roberto Fernández Castro, “Silvio Zavala y la historiografía americana. Una vida de víncu-
los intelectuales”, Revista de Historia de América, núm. 155, julio-diciembre, 2018, pp. 33-
55; Pani, Erika “Silvio Zavala y la historia de América. Un juego de escalas”, Revista de 
Historia de América, núm. 155, julio-diciembre, 2018, pp. 177-189; Elmy Lemus Soriano, 
“Silvio Zavala y la interpretación sobre el pasado nacional: México frente al mundo”, Revis-
ta de Historia de América, núm. 155, julio-diciembre 2018, pp. 159-176; Mora Muro, Jesús 
Iván, “Silvio Zavala y la institucionalización-profesionalización de la historia en México, 
1933-1950”. Revista de Historia de América, núm. 155, julio-diciembre 2018, pp. 57-89; 
Andrés Lira, “El ‘tiempo español’ de Silvio Zavala: La vocación. Notas sobre un diálogo 
epistolar (1934)”, Los empeños de una casa: Actores y redes en los inicios de El Colegio de 
México 1940-1950, Aurelia Pie Valero (coord.), México, El Colegio México, Colección 
Testimonios, 2015, pp. 77-94.  

20  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Memoria de la Sexta Asamblea, pp. 165-169. 
21  Antes de 1953, tanto el gobierno de Brasil como el de México, habían financiado a las 

Comisiones de Geografía e Historia, respectivamente. Véase en Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia, Memoria de la Sexta Asamblea, pp. 86-142. 

22  El límite de cuotas fue aprobado en 1950 durante la Quinta Asamblea General en Santiago, 
Chile. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Memoria de la Sexta Asamblea, pp. 163. 

23  El control de gastos de la Institución permaneció bajo el control de auditores externos. La 
empresa estadounidense Price Waterhouse and C continuó analizando las finanzas de la ins-
titución año por año y dependencia por dependencia. Este control interno fue en conformi-
dad con el artículo XI del Reglamento Financiero inciso a), el cual establecía que el Comité 
Ejecutivo (el órgano enlace de la OEA con el IPGH) revisaría las cuentas entregadas por la 
Secretaría General del Instituto y más tarde, este Comité recibiría una segunda opinión de 
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 Estas reformas repercutieron en la creación de la primera serie de Histo-
ria de las Ideas, al discutirse los gastos y ganancias que las Comisiones 
obtendrían con sus publicaciones. Del reglamento de 1955 son tres los ar-
tículos que definen los criterios de publicación y ganancias.24 El primero 
(artículo IV de la sección de Presupuesto) expone que durante el año fiscal 
—del 1º agosto al 15 de septiembre— la Secretaría General someterá los 
proyectos de cada Comisión, y proporcionará un presupuesto anual a cada 
proyecto, con la posibilidad de ampliarlos. El objetivo es formular una apro-
ximación de los gastos y beneficios que habrá con cada publicación —y así, 
evitar fuga de capitales. En caso de que el tiempo estipulado del proyecto 
llegase a pasar, la Secretaría considerará el nuevo presupuesto del órgano 
responsable, con base al financiamiento otorgado del año anterior.  
 Lo anterior indicaría que la tardanza en la elaboración de la serie de 
Historia de las Ideas se debió a un cambio constante de su presupuesto. Sin 
embargo, el inciso C del artículo VII la sección De la Provisión Fondos, 
“relativo a la intervención del Consejo (Directivo) en los arreglos que pro-
pongan las Comisiones con instituciones privadas, etcétera”, fue modificado 
un año después de su estipulación en 1956, después de que Silvio Zavala 
expresara la problemática que se tendría si los arreglos eran facultados sólo 
por el Consejo Directivo, lo que posibilitaba la pérdida de valiosas oportuni-
dades en un momento específico. Por lo que el inciso C se modificó a: “co-
nocer y en su caso resolver sobre los arreglos que propongan las 
Comisiones”.25 Esto permitió a cada comisión decidir sobre las inversiones 
dadas por otras instituciones, sin la intervención del Consejo Directivo. 
 El último artículo (art. VIII) explica que la Sección de Fondos y otros 
ingresos estaría a cargo de contener los ingresos del Instituto al administrar 
las utilidades de cada año, ya fuese en gastos comunes del IPGH o en pro-
yectos especiales. En 1956 el artículo fue modificado al otorgar el 15% de 
las ganancias de publicación a las arcas de la sección Ingresos Varios del 

 
agentes ajenos a los dos organismos. Véase en, Instituto Panamericano de Geografía e His-
toria, Memoria de la Sexta Asamblea, p. 106. 

24  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, “II Reglamento Financiero del Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia”, Acta final de la VI Asamblea General, pp. 56-60. 

25  El artículo VII la sección De la Provisión Fondos establece que el presupuesto anual del 
Instituto se cubrirá por medio de cuotas de los países miembros y de los fondos de la sec-
ción Ingresos Varios, pagándose en moneda estadounidense. Este pago se realizaría por ade-
lantado, de acuerdo con el art. X del convenio firmado con la OEA; la Unión Panamericana 
sería la encargada de informar a cada gobierno el importe a entregar, el cual estaría acorde 
con la información del presupuesto aprobado por el instituto; la Unión Panamericana recibi-
ría la suma de dinero y la transferiría al IPGH. Los proyectos solicitados por uno o más go-
biernos serían financiados por los mismos. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
Memoria de la Sexta Asamblea, p. 207. 
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Instituto, mientras que el 75% llegaría a los fondos de la Comisión respon-
sable del trabajo publicado para estimularse un ciclo constante de ingreso e 
inversión con la venta de publicaciones.26  
 Las reformas internas permitieron la realización de proyectos que se 
encontraban en espera de un presupuesto, aunque esto no significó que los 
problemas administrativos del Instituto se solucionaran. Un ejemplo de ello 
fue la suspensión de la Revista Historia de las Ideas de la Comisión de His-
toria, editada por la Casa de Cultura Ecuatoriana, proyecto que comenzó en 
1956. De acuerdo con las actas de la Sexta Reunión, se publicaron dos núme-
ros de la revista en 1959, y el tercero, de 1965, permaneció sin imprimirse en 
la Casa de Cultura Ecuatoriana debido la falta de fondos.27 
 Con lo previamente expuesto, es posible comprender las dificultades 
institucionales del IPGH que estuvieron involucradas en los procesos editoria-
les de la primera serie de Historia de las Ideas. Junto a esto, habría que aña-
dir los distintos acuerdos, convenios y planes a nivel internacional, que 
tenían por finalidad crear los medios adecuados para construir una red de 
intercambio cultural que vinculara al Viejo Mundo con el Nuevo, y a los 
Estados Unidos con la América Latina. Si bien, éste es el plano general, 
dentro de la propia Comisión de Historia se creó una línea de pensamiento 
histórico dirigida a los profesionales de esta disciplina en Iberoamérica.  

LAS IDEAS EN AMÉRICA EN LA COMISIÓN DE HISTORIA 

La Comisión de Historia se fundó en 1947 con sede en la Ciudad de Méxi-
co.28 Su primer presidente fue Silvio Zavala, quien permaneció en el cargo 
hasta 1965.29 La comisión se creó durante la IV Asamblea, de acuerdo con el 

 
26  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Memoria de la Sexta Asamblea, p. 175. 
27  Ernesto De la Torre Villar, Sexta Reunión de Consulta de la Comisión de Historia, México, 

IPGH, 1965, p. 29. 
28  “La resolución XXVII, de la IV Asamblea General […] reunida en […] Caracas del 2 de 

agosto al 1 de septiembre de 1946, creó la Comisión de Historia del propio Instituto, con-
fiando al Gobierno de México, por conducto de su Instituto Nacional de Antropología e His-
toria, la instalación de ésta. En el mes de abril de 1947 quedó abierta la Oficina de la 
Comisión de Historia en la sede del Instituto Panamericano de Geografía e Historia. […] Al 
efecto, el Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos invitó a los Gobiernos de las Repúbli-
cas Americanas a nombrar a sus respectivos Miembros Nacionales entre la Comisión de 
Historia, y a enviar delegaciones oficiales a la Primera Reunión de Consulta de dicha Comi-
sión. Asimismo, invitó a los Gobiernos de Canadá, España, Francia, Filipinas, Inglaterra, 
Italia y Portugal, a enviar observadores”. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, 
Primera Reunión de Consulta de la Comisión de Historia: Del Instituto Panamericano de 
Geografía e Historia. Celebrada bajo los auspicios del gobierno de los Estados Unidos Me-
xicanos, México, IPGH (18 a 27 de octubre), 1947, p. 5. 

29  Ernesto De la Torre Villar, Sexta Reunión de Consulta, p. 41. 
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plan del ingeniero estadounidense Robert Randall, presidente de la Comisión 
de Cartografía, para reorganizar la institución. Siguiendo la planificación, la 
comisión sería financiada por cuotas internacionales. Sin embargo, el monto 
recaudado fue insuficiente para cubrir los gastos de actividades futuras.30 
 Con la creación de la Comisión de Historia se cumplió el artículo 2 del 
primer Reglamento, con el cual se trazó la línea de trabajo de las investiga-
ciones científicas de los primeros comités que conformarían a la comisión 
(Programa de América, Movimiento Emancipador, Folklore y Archivos).31 
La tarea de la nueva comisión era investigar y difundir la historia del conti-
nente americano. Un año después, se creó el Comité de Historia de las Ideas 
en América.32 
 El entusiasmo de la nueva Comisión del IPGH se puede apreciar en el discur-
so del licenciado Manuel Gual Vidal, Secretario de Educación Pública de Méxi-
co, quien aplaudió la dirección de las investigaciones del Instituto, al 
empalmarse éstas con las preocupaciones de otros organismos internacionales.33 
Parte de las actividades de la recién creada Comisión fue el Programa de Histo-
ria de América, el cual cumplía con la agenda establecida desde los años veinte, 
por las organizaciones comprometidas con la “Cooperación Intelectual”.  

Aunque el IPGH contaba entre sus resoluciones relativas a historia y ciencias 
afines tomadas desde 1922, fue hasta octubre de 1950 cuando la V asamblea 
del Instituto reunida en Santiago de Chile otorgó la aprobación inicial para el 
Programa de Historia de América, proyecto que combinaría aquella añeja 
preocupación del Instituto, con la no menos persistente de cooperar para la re-

 
30  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Memoria de la Sexta Asamblea, pp. 141-143. 
31  “La Comisión tiene como misión fomentar, coordinar y difundir los estudios históricos y los 

relativos a ciencias afines en los términos de la Resolución que la instituyó. La Comisión no 
emprenderá ni aceptará ningún trabajo de índole política o sectaria”. Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, Primera Reunión de Consulta, p. 41. 

32  El proyecto se presentó en la Primera Reunión de Consulta. En esa junta se aprobó en la 
resolución XVIII la creación del Comité, el cual quedó a cargo de Leopoldo Zea. Arturo 
Ardao, La filosofía en el Uruguay en el siglo XX, México, Fondo de Cultura Económica, 
1956, p. 3. 

33  El discurso del mexicano dice lo siguiente: Se advierte por el programa que he tenido a la 
vista, la preocupación del Instituto Panamericano de Geografía e Historia porque los trata-
dos de la Primera Reunión de la Comisión de Historia, […], se verifiquen en la forma más 
seria y profunda, […]; especialmente, […], he podido informarme en el propio programa de 
algo que puede ser de una gran trascendencia, cuando está a la vista la celebración de las Se-
siones de la UNESCO, […], me refiero a la redacción de una Historia de América y la redac-
ción de textos y programas de Historia, materias que aparecen también en la Agenda de la 
UNESCO; esto es, no historia falseada, sino una historia que eduque a los pueblos para la vida 
de la confraternidad humana; una historia en la que fundamentalmente se considere al hom-
bre como debe ser: un ciudadano del mundo. Véase en Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia, Primera Reunión de Consulta, p. 53. 
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visión de los programas y textos de historia de América, con el fin de fomen-
tar, dentro del respeto a la verdad histórica y la amistad, el conocimiento mu-
tuo y la colaboración entre los pueblos del continente.34  

 
 El Programa de Historia de América fomentaría así una historia “verda-
dera y única”, de los tres períodos de la historia continental.35 No obstante, 
su realización se demoró, y en el caso del período colonial a cargo de Zava-
la, el investigador Roberto Fernández Castro menciona que el trabajo de 
aquél excedió los límites de lo acordado por el programa; por tanto, la insti-
tución elaboró un resumen correspondiente.  
 Después de fundarse la Comisión de Historia y sus primeros cuatro co-
mités que la conformarían, en 1947, un año más tarde se creó el Comité de 
Historia de las Ideas en América. Este comité surgió en la Primera Reunión 
de Consulta de la Comisión de Historia celebrada en México, en 1948.  
Su primer presidente fue el filósofo e historiador Leopoldo Zea.36 La resolu-
ción XVII fue la que dio pie a la conversación sobre la pertinencia de la 
creación de este comité.37 Su objetivo era:  

Para dar cumplimiento a la resolución número XVIII de la Primera Reunión 
de Consulta de la Comisión de Historia se formó el Comité de Historia de las 
Ideas en América, cuya finalidad fue la de estimular en toda América el estu-
dio de las Ideas, el Pensamiento y las influencias filosóficas en todo el Conti-
nente Americano, para que en esta forma se fuesen elaborando las respectivas 
historias nacionales en este campo, las cuales habrían de servir como base pa-
ra una Historia general del Pensamiento, las Ideas y la Filosofía en América.38 

 
 Desde el momento de creación del Comité se habló de la posibilidad de 
elaborar una serie de libros que difundieran el proceso intelectual de cada 
 
34  Fernández Castro, “Silvio Zavala”, p. 48.  
35  “El Programa estaba dividido en tres períodos: indígena, colonial y nacional, cuyos coordi-

nadores fueron Pedro Armillas, Silvio Zavala y Charles C. Griffin, respectivamente”. Fer-
nández Castro, “Silvio Zavala”, p. 48. 

36  Leopoldo Zea (1917-2004) fue un filósofo, historiador, docente, investigador, diplomático, 
mexicano, dedicado al desarrollo e investigación de la filosofía en América. A partir de los 
años sesenta sus trabajos se enfocaron en buscar soluciones viables a las problemáticas de 
América Latina, a la par de idear una “filosofía latinoamericana”. Sumado a ello, Zea forjó 
una amplia trayectoria intelectual, al colaborar con distintas instituciones, universidades, 
editoriales, y revistas, además de impulsar diversos proyectos de difusión cultural —como la 
serie de Historia de las Ideas, en el continente americano. Alberto Saladino García, Leopol-
do Zea, El filósofo de Latinoamérica, España, Biblioteca Virtual de Polígrafos, 2017. 

37  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Primera Reunión de Consulta, p. 29. 
38  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, “Informe del Comité de Historia de las 

Ideas en América”,  Cuarta reunión de consulta sobre Historia del IPGH, enero 18-26 de 
1959, Cuenca, Ecuador, IPGH, 1960, p. 82. 
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país de América; es decir, publicar historias nacionales que, vistas en con-
junto, explicaran el desarrollo del pensamiento continental. Aparte del  
consenso para realizar estos trabajos, los participantes de la Primera Reunión 
de Consulta concertaron la organización de eventos y seminarios nacionales 
que se dedicaran a los estudios de las Ideas.39 El primer seminario de Histo-
ria de las Ideas en América se celebró en la Ciudad de San Juan, Puerto 
Rico, en 1956.40 Estos proyectos fueron patrocinados por instituciones y 
donaciones de privados.41  
 Este proyecto cultural, por cual se creó el Comité de Historia de las 
Ideas, estaría en manos del filósofo mexicano Leopoldo Zea, quien propon-
dría un trabajo multidisciplinario al reunir a diversos intelectuales sudameri-
canos para realizar una historia de las ideas y/o filosofías de los países 
americanos. Fue el propio Zea quien invitó a los autores a colaborar en el 
proyecto, mismos que conoció durante su gira por Estados Unidos y algunos 
países de Sudamérica de 1946 a 1947. Por medio de las redes intelectuales 
de Francisco Romero, filosofó argentino, Zea forjó un grupo de pensadores 
interesados en participar en el proyecto de Historia de las Ideas.42 Leopoldo 
Zea realizó este viaje con el apoyo de la beca de la Fundación Rockefeller 
que su maestro José Gaos le consiguió, a través de Daniel Cosío Villegas. 43  

 
39  Es importante señalar que el debate sobre qué estudiaba el Comité de Historia de las Ideas 

surgió en la Cuarta Reunión de Consulta sobre Historia de 1959. “El tema fundamental de 
este Seminario estuvo enfocado en torno a las relaciones e influencias recíprocas de las 
ideas entre el Viejo y el Nuevo Mundo, las relaciones e influencias de ideas entre la Améri-
ca Sajona y la América Latina, entre la América Luso-brasileña y la América Hispánica y 
entre cada uno de nuestros países”. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Cuarta 
Reunión de Consulta, pp. 73-77. 

40  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Síntesis de las actividades, p. 12. 
41  “La Comisión ha recibido subvenciones importantes para el impulso de sus investigaciones 

y ediciones de parte de la UNESCO, las Fundaciones Rockefeller y Viking”. Instituto Pa- 
namericano de Geografía e Historia, “Informe del Presidente de la Comisión de Historia a la 
VI Asamblea del Instituto Panamericano de Geografía e Historia”, Memoria de la Sexta 
Asamblea, pp. 141-143. 

42  Luciano Dos Santos, “Leopoldo Zea, Arturo Ardao e João Cruz Costa: história das ideias, 
discursos identitários e conexões intelectuais”, Tese de Doutorado, Universidad de São Pau-
lo, 2016; Andrés Kozel realiza una periodización del pensamiento zeniano en la que distin-
gue un joven Zea de 1939 a 1944, de uno ya consolidado a partir de 1946 hasta 1951. 
Además de señalar que el desarrollo profesional de Zea, en la filosofía, se debió a la beca 
otorgada por El Colegio de México (Casa España para ese entonces) en 1939 por recomen-
dación de su maestro José Gaos. Andrés Kozel. La idea de América en el historicismo mexi-
cano: José Gaos, Edmundo O’Gorman y Leopoldo Zea, México, El Colegio de 
México/Jornadas, 2012, pp. 242-243. 

43  Daniel Cosío Villegas (1892-1976) fue un abogado, economista e historiador mexicano que 
impulsó desde los años veinte hasta la década de los sesenta, diferentes proyectos culturales 
de trascendencia para México. Dentro de sus actividades más importantes están participar en 
la creación de la Escuela de Economía en la UNAM (1929); apoyar y gestionar la llegada de 
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 Al reconstruir las bases que dieron pie al proyecto de Historia de las Ideas 
se toma en cuenta los proyectos de “Cooperación Intelectual” de diferentes 
organismos internacionales, los diálogos y acuerdos de las Conferencias Pan-
americanas sobre el intercambio intelectual entre países miembros, y el propio 
programa interno del IPGH, que desde 1938 se gestaba con la Revista de Histo-
ria de América y las resoluciones para promover un Programa de Historia de 
América. Además, habría que añadir la profesionalización de la historia que se 
estaba desarrollando desde los años cuarenta, en México.  
 A mediados de la década de los treinta, llegaron los exiliados españoles 
que junto a intelectuales como Daniel Cosío Villegas y Silvio Zavala aporta-
ron las teclas finales para profesionalizar la historia, disciplina que había 
sido trabajada en el país desde el siglo XIX. Para la década de los cuarenta, 
los historiadores de México se dedicaron de tiempo completo al estudio de la 
historia.44 Dentro de este proceso de profesionalización, Leopoldo Zea reali- 
zó sus estudios de filosofía en El Colegio de México, bajo las enseñanzas del 
filósofo transterrado español, José Gaos, alumno predilecto del filósofo 
español José Ortega y Gasset.45 Es importante comprender que Gaos fue uno 
de los mayores impulsores de los estudios del pensamiento de la lengua 
española en Hispanoamérica, labor que efectuó con críticas y comentarios a 
sus discípulos en su Seminario para el estudio del pensamiento en los países 
de lengua española.46  

 
un grupo selecto de intelectuales españoles que huían de la Guerra Civil, entre ellos José 
Gaos, a tierras mexicanas; y la fundación de empresas culturales como la editorial Fondo de 
Cultura Económica (1934) y la Casa España (1939), hoy en día El Colegio México (1940). 
Daniel Cosío Villegas, Memorias, México, Joaquín Mortiz, 1977; Krauze, Enrique, Daniel 
Cosío Villegas. Una biografía intelectual, México, Tusquets, 2001. 

44  Antes de la década de los cuarenta, el gobierno mexicano creó diferentes centros de investi-
gación que dieron un fuerte aporte al conocimiento de la historia. Tal fue el caso del Institu-
to Nacional de Antropología e Historia, fundado por Lázaro Cárdenas, y el Instituto 
Panamericano de Geografía e Historia, creado por la Unión Panamericana, ambos en los 
años treinta. Para los años cuarenta se dio un impulso en los estudios históricos, debido al 
trabajo de los mexicanos como de los españoles transterrados, en las labores de investiga-
ción, edición y traducción de obras de Historia. De 1940 a 1968, el predominio de la teoría 
de la historia estuvo más relacionado con la filosofía. Álvaro Matute, La teoría de la Histo-
ria en México (1940-1968), 2a ed., México, Fondo de Cultura Económica, 2015. También 
véase Renzo Ramírez Bacca y Alexander Betancourt Mendieta (eds.), Ensayo sobre historia 
y cultura en América Latina, Colombia, Universidad Nacional de Colombia, 2008. 

45  Tzvi Medin “Capítulo IV. Crisis europea, reivindicación de América y filosofía orteguiana; 
Las décadas de los cuarenta y de los cincuenta”, Ortega y Gasset en la cultura Hispanoame-
ricana, México, Fondo de Cultura Económica, 1994, pp. 167-189.  

46  “1941 parece ser el año decisivo, acaso el verdadero momento germinal. En efecto, a lo 
largo de dicho año parece haber despuntado una vigorosa inquietud americanista e Hispa-
noamericanista en el medio intelectual mexicano, inquietud en cuyo fomento Gaos tomó 
parte de manera directa”. Andrés Kozel, La idea de América en el historicismo mexicano, 
pp. 60-61. 
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 Las enseñanzas de Gaos dotaron de inquietud a Leopoldo Zea, quien, 
influenciado por el pensamiento orteguiano, desarrolló en los años cuarenta 
una preocupación por lo americano.47 Para comienzos de los cincuenta, el 
pensamiento de Zea discurría sobre el ser de mexicano, labor que realizaría 
con el grupo Hiperión, mientras que para los años sesenta el filósofo mexi-
cano incursionaría en los estudios dedicados al latinoamericanismo y el 
Tercer Mundo.48  
 Estos elementos encabezados por las líneas de cooperación intelectual, 
impulso y desarrollo de un programa de historia continental, y la formulación 
de una dinámica de reflexión en torno al pensamiento hispanoamericano, 
fueron decisivos a la hora de plantear los objetivos para formular una historia 
de las ideas de América, además de recomendarse un seguimiento a las nuevas 
dinámicas de historiar que se efectuaban en el continente americano.49  

LA EDICIÓN DE LA SERIE DE HISTORIA DE LAS IDEAS EN AMÉRICA 

El proyecto cultural de la creación de trabajos relacionados con el pensa- 
miento, ideas y/o filosofías de América se presentó desde 1947, como se 

 
47  “En conclusión, para el Gaos de principios de los años cincuenta hay de hecho una historia 

de la filosofía y de las ideas en México que […] será tanto más real y […] lograda y a la vez 
historizada sea su historia. Su argumento en ese sentido no sólo va desarrollándose a la par 
de los escritos elaborados por Zea en ese mismo tiempo”. Andrés Kozel. La idea de Améri-
ca en el historicismo mexicano, p. 99. 

48  Andrés Kozel. La idea de América en el historicismo mexicano: José Gaos, Edmundo 
O’Gorman y Leopoldo Zea, México, El Colegio de México/Jornadas, 2012; Ana Santos 
Ruiz. “Leopoldo Zea: historia y mestizaje en la filosofía de lo mexicano” En Los empeños 
de una casa: Actores y redes en los inicios de El Colegio de México 1940-1950, Aurelia Pie 
Valero (coord.), México, El Colegio México/Colección Testimonios, 2015, pp. 315-328. 

49  En la Revista de Historia de América se denominó el papel que tendría el estudio de Historia 
de la Ideas de la siguiente manera: “1.- Recomendar a las instituciones culturales la creación 
de centros de investigación en los países donde no existan, para que en ellos se elaboren las 
respectivas historias nacionales de las Ideas, el Pensamiento y la Filosofía, tal como ya se 
hace en México, Cuba y Argentina. 2.- Recomendar el establecimiento de cátedras donde se 
divulguen las investigaciones realizadas y se estimule su continuación, tal como ya se hace 
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional Autónoma de México, don-
de se ofrecen varios cursos de Historia de la Filosofía en México. 3.- Procurar que las insti-
tuciones que han venido ofreciendo becas para otras investigaciones las ofrezcan igualmente 
para éstas. 4.- Estimular los trabajos previos de una Historia General de estas Ideas, Pensa-
miento o Filosofía en América y promover el intercambio de los resultados de las investiga-
ciones realizadas en campos nacionales, así como el de investigadores y estudiantes 
interesados en estas investigaciones. Estos intercambios permitirán realizar estudios compa-
rativos, necesarios para obtener de ellos lo que en este campo es común a toda América, al 
mismo tiempo que se señale lo propio de cada país” Instituto Panamericano de Geografía e 
Historia, “Noticias”, Revista de Historia de América, núm. 24, diciembre, 1947, pp.  361-
362. <https://revistadehistoriadeamerica.ucol.mx/1947-2.htm>. 

https://revistadehistoriadeamerica.ucol.mx/1947-2.htm
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señala en la Revista de Historia de América, número 24, en el apartado “No-
ticias” de diciembre de 1947. La empresa fue organizada por Leopoldo Zea 
y patrocinada por la Fundación Rockefeller, cuyo único requisito fue que la 
periodización de los textos se relacionara al siglo XX. El Fondo de Cultura 
Económica fue la editorial encargada de publicar los textos desde 1948, de 
acuerdo con la resolución XXVII de la Primera Reunión de Consulta sobre 
Historia del IPGH.50 Esto último se explica en el Acta Final de 1955, en don-
de se establece que la designación de trabajo era facultad del presidente de la 
Comisión de Historia y del Comité de Historia de las Ideas, ambos relacio-
nados con la editorial mexicana.51  
 Cabe añadir que la serie de Historia de las Ideas pertenece a la categoría 
de Trabajo Científico del IPGH, al no ser una publicación periódica (Revista) 
o informativa del Instituto (Acta).52 Por lo que tendría un tiraje mínimo de  
2 000 ejemplares de acuerdo con el Reglamento sobre Publicaciones del 
IPGH de 1954.53 De estos ejemplares, 255 serían donados a los órganos  
del IPGH u otras instituciones, como se indica en el Acta de la Reunión  
Extraordinaria del Comité Ejecutivo (1955).54  
 En un inicio, el proyecto del Comité de Historia de las Ideas constaba de 
un total de doce títulos. No obstante, la falta de recursos, los desacuerdos 
con los autores, y la falta de Derechos de Autor, propiciaron la publicación 
de sólo 8 textos en la editorial del Fondo de Cultura Económica. Obras como 
las de Humberto Piñera Llera, Historia de las ideas contemporáneas de 
Cuba, y la de Agustín Salazar Bondy, Historia de las ideas actuales en Pe-
rú, fueron publicadas en otras editoriales. El trabajo del chileno Luis 
Oryasun, autor que murió prematuramente, posiblemente no se publicó por 
la falta de derechos de publicación, ya que el IPGH contaba con el manuscri-
to. En la siguiente cita se muestra los títulos tentativos de la primera serie y 
en qué condición se encontraban:  

 
50  Javier Malagón Barceló, “VI.- Trabajos Posteriores: B) Otros Acuerdos: a) Comunicacio-

nes”, Informe de la Comisión de Historia del Instituto Panamericano de Geografía e Histo-
ria, México, Cvltvra, 1948, p. 18. 

51  Cada Comisión, en conformidad con el artículo 3 del Reglamento de publicaciones de 1955, 
podía determinar cómo sería el procedimiento de publicación y la persona u organismo en-
cargado de ella. Acta final de la VI Asamblea General, p. 7. 

52  “Trabajos científicos: Para la preparación de trabajos científicos que son de mayor extensión 
y que se publican en forma de libros: contratos de sumas globales que correspondan en 
cuanto es posible al tiempo y estudio que requiere su preparación”. Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, Acta de la Reunión Extraordinaria, p. 152. 

53  “De cada publicación del Instituto P.  costeada por los fondos generales del mismo se tirará 
un mínimo de 2,000 ejemplares”. Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Acta de la 
Reunión Extraordinaria, p. 153. 

54  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Acta de la Reunión Extraordinaria, p. 153. 
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1. El pensamiento boliviano en el siglo XX, de Guillermo Francovich.
2. La Filosofía en el Uruguay en el siglo XX, de Arturo Ardao.
3. Esbozo de una historia de las ideas en el Brasil, de Joao Cruz Costa.
4. Panorama de las ideas contemporáneas en los Estados Unidos, de Angéli-

ca Mendoza.
5. Idea y experiencia de América, de Antonio Gómez Robledo.

En las mismas prensas del Fondo de Cultura Económica, se encuentran ac-
tualmente: 

• Historia de las ideas contemporáneas en Centro América, de Rafael
HeliodoroValle.

• Historia de las ideas sociales en México, de Víctor Alba.

Y se encuentran en poder del Comité, para su publicación los originales de: 

• Historia de las ideas contemporáneas de Cuba, por Humberto Piñera
Llera.

• Panorama de las ideas contemporáneas en Venezuela, por Mariano Pi-
cón Salas.

• Historia del pensamiento contemporáneo en México, por Leopoldo Zea
• Historia de las ideas actuales en el Perú, por Agustín Salazar Bondy.
• Historia de las ideas contemporáneas en Chile, por Luis Oryasun.55

 Para 1960 ya se habían publicado cinco títulos, dos estaban por impri-
mirse y cinco se encontraban en las oficinas del IPGH. Otros autores que 
“participarían” en el proyecto para 1955 fueron José Luis Romero con His-
toria de las Ideas contemporáneas en Argentina, Camille Lherisyson con 
Historia de las Ideas actuales en Haití y Fausto Vega con Historia de las 
ideas estéticas contemporáneas en México.56 Estos dos últimos títulos no 
fueron publicados por el FCE, y en las actas no se registran los motivos por 
los que no aparecieron en la serie. Mientras que el libro del argentino José 
Luis Romero se publicó en 1965, con el título de: El desarrollo de las ideas 
en la sociedad argentina del siglo XX.57 

55  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Cuarta Reunión de Consulta, pp. 82-86. 
56  Instituto Panamericano de Geografía e Historia, Acta de la Reunión Extraordinaria, pp. 37-40. 
57  “Por falta de fondos no ha sido posible editar las obras referentes a la Historia de las Ideas 

en Cuba y Colombia, elaboradas por los doctores Jaime Jaramillo Uribe y Humberto Piñera. 
Hace poco entra a prensa el estudio del Dr. José Luis Romero, relativo, a Las Ideas sociales 
en Argentina, que esperamos que aparezca a lo largo de este año”. Ernesto De la Torre Vi-
llar, Sexta Reunión de Consulta, p. 29. 
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 La primera serie de Historia de las Ideas finalizaría con la publicación 
del texto de Romero. Este proyecto de historia americana formó parte de los 
impulsos culturales que la Fundación Rockefeller realizaba desde su crea-
ción en 1913 con el propósito de generar “bienestar” al mundo, sin importar 
frontera o cultura humana, por medio de donativos a universidades y centros 
de investigación. En el siglo XX los donativos fueron para los campos de las 
Ciencias Sociales —Política y Economía— y las Humanidades. El aporte de 
la Fundación consistió en la promoción de becas para estudiantes estadouni-
denses y extranjeros; donaciones a centros y a universidades; catálogos e 
informes, entre otras cosas.58 Orientación que era acorde a las metas de or-
ganismos internacionales que participaban en la “Cooperación Intelectual”.59 
Algunos autores señalan que la Fundación llegó a marcar la agenda interna-
cional e inclusive, formó parte del programa propagandístico del gobierno 
estadounidense durante la Segunda Guerra Mundial.60  
 Después de 1946, la Fundación continuó financiando programas a través 
del Departamento de Humanidades que dirigió Charles Burton Fahs de 1949 
a 1961.61 Este departamento priorizó el diálogo interdisciplinario y el análi-
sis de problemas relacionados con el presente. Por este motivo, la única 
condición de la serie fue ligar sus historias al siglo XX.  
 Ahora bien, el papel del Fondo de Cultura Económica consistió en editar 
y publicar los textos del Comité de Historia de las Ideas. Esta editorial, fun-
dada por Daniel Cosío Villegas y otros ilustres mexicanos, para finales de 
los cuarenta era la única editorial americana —en legua española— en pu- 
blicar obras con temáticas distintas a la literatura, como: Sociología, Eco-
nomía, Historia y Ciencias políticas, o temas tan especializados como la 
 
58  Raymond B. Fosdick, La Fundación Rockefeller, 290-292. 
59  Fosdick menciona que los últimos años de la década de los treinta “…se caracterizaron por 

un renovado interés en los estudios latinoamericanos. No fue sólo el Gobierno de los Esta-
dos Unidos el que estimuló las relaciones culturales con los países del Sur, sino que muchos 
de nuestros intelectuales universitarios estaban ansiosos por extender el interés de sus preo-
cupaciones más allá de los estrechos límites de la antropología, de la arqueología y de la his-
toria cultural […]. Paralelamente a este movimiento, que se orientaba hacia la consideración 
de los países latinoamericanos como una región específica, estaba naciendo un interés vivo 
por la literatura y el arte contemporáneo de nuestros vecinos del Sur, y el programa de la 
Fundación inició una nueva rama de su actividad al impulso de esta corriente favorable.” 
Raymond B.Fosdick, La Fundación Rockefeller, p. 302  

60  Alexandra Pita, Educar para la paz, p. 98; Gisela Cramer y Úrsula Prutsch (eds.), “¡Améri-
cas Unidas!” Nelson A. Rockefeller’s Office of Inter-American Affairs (1940-1946), Ma-
drid/Frankfurt, Iberoamericana Verveurt, 2012. 

61  <https://rockfound.rockarch.org/biographical/-/asset_publisher/6ygcKECNI1nb/content/ 
charles-fahs?inheritRedirect=false&redirect=https%3A%2F%2Frockfound.rockarch.org% 
2Fbiographical%3Fp_p_id%3D101_INSTANCE_6ygcKECNI1nb%26p_p_lifecycle%3D0%2
6p_p_state%3Dnormal%26p_p_mode%3Dview%26p_p_col_id%3Dcolumn-
1%26p_p_col_pos%3D3%26p_p_col_count%3D4>, 4-02-2019. 
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Historia de las Ideas.62 La editorial, debido a la insistencia de Daniel Cosío 
Villegas, tenía un enfoque diferente respecto a otras casas editoriales sobre 
el mercado editorial, la edición, publicación y difusión de libros que no 
pertenecían al ámbito literario.63  
 La primera serie de Historia de las Ideas del IPGH se publicó en la colec-
ción Tierra Firme del FCE. Esta colección estaba especializada en la distribu-
ción y difusión de las ideas de los autores americanos, con el objetivo de dar 
cuenta de las problemáticas continentales.64 Daniel Cosío Villegas fundó la 
colección Tierra Firme en 1944,65 y un año después estableció la primera 
sucursal del Fondo de Cultura en Argentina. Con esto, el intelectual mexi-
cano inició su plan editorial de expandir el mercado del FCE en un eje hori-
zontal que iba de México a Argentina.66 Cabe señalar que Cosío Villegas 

 
62  En 1934, Daniel Cosío Villegas, junto con otros intelectuales mexicanos y por medio del 

financiamiento de distintos funcionarios del gobierno mexicano, fundó el Fondo de Cultura 
Económica. Después de unos años, la casa editorial se asentó en el creciente mercado edito-
rial del continente americano, operando en distintos países de América a través de sus su-
cursales. Gran parte del éxito se debió a la participación de diferentes intelectuales en las 
instalaciones y la administración del Fondo de Cultura Económica. Algunos de los intelec-
tuales fueron exiliados españoles. Víctor Díaz Arciniega, Historia de la Casa: Fondo de 
Cultura Económica 1934-1994, México, Fondo de Cultura Económica, 1994. Javier, Gar-
cíadiego Dantan. El Fondo, La Casa y la introducción del pensamiento moderno en México, 
México, Fondo de Cultura Económica, 2016. 

63 “En la reunión del 15 de agosto de 1939, el director consultó a la Junta respecto a la posibili-
dad de ampliar la oferta editorial del FCE. Argumentó que ante la inminencia de que las edi-
toriales argentinas invadieran el campo cultivado por el FCE, quedaban dos posibles 
soluciones: ‘reiterar todos los esfuerzos en la misma dirección’ o ampliar las actividades 
mediante nuevas secciones afines a la economía”. Víctor Díaz Arciniega, Historia de la Ca-
sa, p. 88. 

64 “Tierra Firme es una colección de la editorial mexicana Fondo de Cultura Económica (FCE), 
que influyó decididamente en la sensibilización hacia “los problemas de América”. Repre-
sentó, especialmente en su primera década de existencia, uno de los proyectos más significa-
tivos en la construcción de una enciclopedia del continente, de una cultura americana”. 
Gustavo Sorá. “Misión de la edición para una cultura en crisis. El Fondo de Cultura Econó-
mica y el americanismo en Tierra Firme”, Historia de los intelectuales en América Latina. 
II: Los avatares de la “Ciudad letrada” en el siglo XX, Carlos Altamirano (ed.), Buenos Ai-
res, Katz, 2010, p. 538. 

65  “Meses antes, dentro del mismo afán de diversificación editorial, […] el director acordó 
junto con la Junta de Gobierno la conveniencia de explorar un nuevo mercado: Hispanoamé-
rica, con una colección de obras originales sobre temas históricos, políticos, sociológicos y 
económicos del contienen escritas a solicitud expresa de la editorial, “libros cortos, claros, 
fáciles, de no más de 250 páginas”. La colección se denominó Tierra Firme, sus primeros 
títulos aparecieron en 1945”, Víctor Díaz Arciniega, Historia de la Casa, p. 89. 

66  Freja I. Cervantes Becerril. “Por una hora de la conciencia americana: La independencia 
intelectual y el principio americanista en la colección Tierra Firme del Fondo de Cultura 
Económica”, Espacios de la rememorización: Independencia y revolución Mexicanas en la 
literatura, Antúnez Olivera et al. (coords.), México, Ediciones del Lirio-UAM Iztapalapa, 
2016, p. 230. 
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formó parte de la delegación mexicana que fue a la VII Conferencia Pan-
americana de 1933, celebrada en Montevideo, Uruguay.67 Los fines de inter-
cambio cultural no le fueron ajenos, además de que el mexicano fue 
consciente de la importancia de consolidar al Fondo en el mercado editorial 
a partir de la colección.68  
 Sin embargo, el responsable del proyecto otorgado por el Instituto Pan-
americano fue Arnaldo Orfila Reynal, gerente de la sucursal del Fondo en 
Argentina desde 1945, quien tomó el cargo de director interino en 1948.69 El 
cambio de director propició un crecimiento importante para el FCE.70 Arnal-
do Orfila Reynal estuvo en funciones durante diecisiete años, período en el 
cual se publicó la serie del Comité de Historia de las Ideas. La salida forzada 
de Arnaldo Orfila de la dirección del Fondo coincidió con la renuncia de 
Silvio Zavala a la presidencia de la Comisión de Historia (1965). 
 Durante la administración de Orfila, el Fondo de Cultura mantuvo co-
rrespondencia con el IPGH, Leopoldo Zea y algunos autores de la colección, 
la cual se encuentra en el archivo histórico del FCE. Las cartas contienen 
instrucciones, recomendaciones y señalamientos que eran comunicados a 
Joaquín Diez-Canedo y a Orfila.71 En las cartas de los autores se aprecia que 
éstos le otorgaron libertad absoluta al editor y el corrector para trabajar con 
la estructura, la organización y la extensión misma de los textos. De esa 
forma, la primera serie de Historia de las Ideas se realizó por medio de la 

 
67  Alexandra Pita, Educar para la paz, p. 127; Carlos Marichal, México y las conferencias 

panamericanas, p. 26. 
68  Cosío menciona en el Acta del 25 de febrero de 1944. “Cada vez atribuyo más importancia  

a la Colección Tierra Firme, pues compruebo la idea que tuve desde un principio, de que la 
Editorial Latinoamericana que logre recoger e imprimir los libros originales de escritores la-
tinoamericanos, será la única que pueda echar raíces hondas en el mercado de nuestros paí-
ses. Las demás estarán sujetas no solo a una competencia entre sí cada vez más fuerte, sino a 
la que el día de mañana les haga una industria editorial española ya organizada y las empre-
sas patrocinadas en mayor o menor grado por gobiernos extranjeros, que a consecuencia de 
la guerra crean que conviene “darse a conocer” en nuestros países”. Fondo de Cultura Eco-
nómica, Actas de la Junta de Gobierno de 1937-1945, México, FCE, 1945, pp. 51-52. 

69  Arnaldo Orfila fue un químico argentino (1897-1997), cuyos lazos con Cosío, desde el 
Congreso Internacional de Estudiantes de 1921, influyeron en su designación como primer 
gerente de la sucursal Argentina, en Buenos Aires, 1944. Víctor Díaz Arciniega, Historia de 
la Casa, pp. 113-114. 

70  “En igual sentido, el director hizo pequeñas renovaciones en las series ya establecidas; 
cambios que, en sí mismos, sólo se perciben en ligeras variantes en la orientación de las 
obras publicadas, pero que, en esencia, no alteran lo que estaba fincado. El origen de esta 
renovación radica en algunas de las colecciones cambiaron de directores o, en su caso, se 
incorporaron consultores a los que el director acudía en busca de consejo, cuando éste no 
llegaba de forma natural y espontánea”. Víctor Díaz Arciniega, Historia de la Casa, p. 121. 

71  (AGFCE) Sección IPGH-FCE: Folder 11604 y Folder 011672. 
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labor de dos personas, el autor y el editor.72 Acción que, sumada con las 
intervenciones del IPGH y de la Fundación Rockefeller, definió el tema, es-
pacio, temporalidad y narrativa de las historias. 
 En la epístola entre IPGH y el Fondo se exponen las condiciones contrac-
tuales que habría entre ambas instituciones. El primer punto fue que el FCE 
estaba a cargo de la edición de los manuscritos presentados por Leopoldo 
Zea. El segundo estipuló un tiraje mínimo de 2 mil ejemplares por título y 
las características editoriales. En el tercero dotó a la Comisión Nacional de 
Historia del IPGH en México de mil ejemplares por cada obra, con la condi-
ción de que se pagara por adelantado. La Comisión tendría un descuento del 
50 por ciento en el precio de venta de cada libro. Además de comprometerse 
a cubrir los gastos pendientes de cada título, una vez establecido el precio de 
venta o, en caso de haber pagado más, el Fondo le acreditaría ese valor a la 
cuenta correspondiente de la obra. El quinto punto colocaba el sello de la 
Comisión en mil ejemplares y, en el resto, aparecería el del FCE. Sin embar-
go, en todos los textos se especificaría la colaboración de ambas institucio-
nes. Por último, la editorial mexicana consideró destinar el 10 por ciento de 
las ganancias de cada título a un fondo reservado que la Comisión podría 
usar para futuros proyectos con el Fondo; en caso de que los autores no 
hubieran recibido honorarios, les sería otorgado el 10 por ciento de las ga-
nancias en ventas. El pago se efectuaría de acuerdo con los estatutos de la 
Casa Editorial.73  
 Bajo estas dinámicas contractuales se publicó la primera obra de la serie 
en 1956, mientras que la última sería publicada en 1965. Ahora bien, por la 
 
72  Sigo la definición de editor y autor, de Roger Chartier. El editor, para el autor francés, “es 

[…] quien se encarga de reunir el conjunto de las selecciones que deben hacerse para publi-
car un libro: elección del texto, elección del formato, elección de cierto sentido de un mer-
cado a través de la publicidad y de la difusión, lo que significa que el editor desempeña un 
papel central para unificar todos los procesos que hacen de un texto un libro”, op. cit., Roger 
Chartier, Cultura escrita, literatura e historia, pp. 67-68. Mientras que para la definición del 
autor, nos basamos en las tres características que dio Chartier en El orden de los libros: Lec-
tores, autores, bibliotecas en Europa entre los siglos XIV y XVIII, las cuales señalan: 1) El au-
tor es aquella figura que a comienzos del siglo XVIII obtuvo reconocimiento por su labor 
literaria, creándose así el estatuto legal de Derechos de Autor, 2) Con motivos de la censura 
y control, por parte del Estado y la Iglesia, a partir del siglo XV se empezó a registrar, tanto 
al creador como al editor de la obra, y 3) La figura de autor es aquella con la cual se inicia el 
proceso de división y catalogación —género literario— de las diversas obras que circunda-
ban en el mercado lector. Roger Chartier. El orden de los libros: Lectores, autores, bibliote-
cas en Europa entre los siglos XIV y XVIII, Barcelona, Gedisa, 1994, pp. 45-46.  

73  El Fondo expuso al IPGH “consideramos que el de 500.00 dólares hecho efectivo por la 
Comisión cubre aproximadamente el valor de mil ejemplares de un volumen las condiciones 
a que se refiere el inciso 3º. enviaremos a la imprenta el original que el Dr. Zea nos indique 
deba publicarse en primer lugar”. (AGFCE) Sección IPGH-FCE, Leg. 1, Folder Nº 
725.1/217. 
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correspondencia se puede constatar que la editorial contaba con algunos 
originales antes del período de publicación. El motivo de que los manuscri-
tos se publicaran después de la fecha de entrega al Fondo de Cultura, por 
parte del IPGH, fue por la huelga de los trabajadores de la impresora Gráfica 
Panamericana a finales de 1956. Esto implicó que el FCE recurriera a otros 
talleres para cumplir con sus contratos editoriales. El taller que se encargó de 
imprimir siete de los ocho títulos de la Colección, fue Edimex. El último 
texto, de José Luis Romero, sí se imprimió en los Talleres Gráfica Paname-
ricana en 1965, una vez que la huelga terminó.74  
 En cuanto a la recepción de la obra, los textos fueron reseñados en distin-
tas revistas de alto prestigio. Por dar un ejemplo, la obra Idea y Experiencia 
de América, del diplomático mexicano Antonio Gómez Robledo, fue reseña-
da por el historiador estadounidense Edwin Charles Rozwenc en la revista la 
The American Historical Review.75 En la reseña se congratula Robledo a 
decir que “es refrescante encontrar un historiador mexicano de las ideas que 
esté dispuesto a romper con la preocupación excesiva de la mexicaneidad, y 
se preocupe por otras ideas fundamentales que los mexicanos pueden com-
partir con otros pueblos del Nuevo Mundo”.76 Otro ejemplo, fue el trabajo 
del argentino José Luis Romero, cuya reseña estuvo a cargo del historiador 
estadounidense Earl T. Glauert, en la revista The Hispanic American Histo-
rical Review.77 En ésta se dice que las “críticas” al trabajo son “insignifican-
tes en comparación con la excelencia general del estudio. Romero ha 
reunido material ampliamente disperso y ha complementado nuestro cono-
cimiento sobre la historia social e intelectual de Argentina”.78  
 Las reseñas aluden que las obras complementan la historia del continen-
te, además de nutrir la idea de una historia compartida entre los países de 
América. En ese sentido, la serie de Historia de las Ideas cumplió con su 
propósito de difundir historias nacionales que llenaran los huecos de cono-
 
74  Víctor Díaz Arciniega, Historia de la Casa, p. 106. 
75  La revista The American Historical Review, está especializada en temas de Historia y fue 

creada en 1885 por The American Historical Association, también conocida como AHA. 
Dicha asociación nació un año antes y en 1889 fue ratificada por el Congreso de los Estados 
Unidos. 

76  Edwin C. Rozwenc, “Idea y Experiencia de América by Antonio Gomez Robledo”, The 
American Historical Review, Oxford University Press on behalf of the American Historical 
Association 65, no. 1, Oct., 1959, pp. 150-151, <http://www.jstor.org/stable/1846651> [La 
traducción es mía]. 

77  La revista The Hispanic American Historical Review (HAHR) fue creada en 1918, con el 
propósito de difundir los estudios relacionados con América Latina. Forma parte de la lista 
de publicaciones de la Universidad Duke, de Carolina del Norte. 

78  Earl T. Glauert. “El desarrollo de las ideas en la sociedad Argentina del siglo XX by José 
Luis Romero”, The Hispanic American Historical Review 48, no. 4, Nov., 1968, pp. 739-
740, <http://www.jstor.org/stable/2510966> [La traducción es mía]. 

http://www.jstor.org/stable/1846651
http://www.jstor.org/stable/2510966
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cimiento que había entre las naciones americanas. Conjuntamente, la recep-
ción de la serie en revistas de renombre significó la conclusión de un proyec-
to editorial panamericano sobre la historia de las ideas americanas, en el que 
colaboraron diversas instituciones e intelectuales. 

CAMINOS POR SEGUIR 

El estudio editorial de la elaboración de la primera serie de Historia de las 
Ideas de la Comisión de Historia, del IPGH, fue uno de los resultados de los 
diversos diálogos establecidos en las primeras Conferencias Panamericanas 
sobre el intercambio cultural entre los países americanos. Factor que poste-
riormente fue reforzado a raíz de los eventos de la Primera Guerra Mundial, 
lo que permitió una mayor injerencia en los asuntos culturales de asociacio-
nes como la Fundación Rockefeller, y la participación de nuevos grupos 
sociales en las políticas internacionales como los intelectuales. Junto a esto 
habría que añadir el desenlace de la profesionalización “cultural” en México, 
en el que se promovieron la creación de centros educativos y empresas edi-
toriales que fueron relevantes para la construcción, elaboración, edición, 
distribución y difusión de los textos que formarían parte de esta primera 
serie, en lengua española.  
 A través de esta investigación es posible rastrear ciertos ejes que trazaron 
la política de un sector académico del continente americano. Al establecerse 
el Instituto Panamericano de Geografía e Historia como órgano científico 
especializado de la OEA se dio inicio a diferentes proyectos científicos que 
estaban ligados a los intereses particulares de instituciones y personas. El 
papel de la serie de Historia de las Ideas del PGH consistió en mostrar a los 
lectores americanos qué era América, qué había allí y cómo se podrían utili-
zar los recursos; también en dar a conocer qué pensaban los intelectuales 
americanos sobre sus naciones o regiones y así, elaborar una “historia ver-
dadera” del continente.  
 Sería interesante y enriquecedor averiguar qué otros proyectos apoyó la 
Fundación Rockefeller, con qué fines, cuáles fueron los lineamientos y sobre 
todo, a qué instituciones, universidades y centros de investigaciones financió 
a lo largo de la primera mitad del siglo XX, en América Latina. Junto a eso, 
habría que resaltar la labor del Fondo de Cultura Económica de formar una 
línea editorial, como lo fue Tierra Firme, que buscara dominar el mercado 
americano.  
 Otro punto que no se trató en este estudio —por motivos de tiempo y 
límites que debe llevar una investigación, pero que a mi parecer son impor-
tantes para comprender el otro lado de la moneda de esta historia— son los 
autores que participaron en el proyecto. Hago una cordial invitación al lector  
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para realizar un estudio que pregunte: hasta qué punto se establecieron rela-
ciones intelectuales a partir de la serie de Historia de las Ideas; y si es posi-
ble, seguir un rastro de las redes académicas durante los años cincuenta y 
sesenta, derivadas de relaciones personales previas. Considero que ambas 
investigaciones serían un gran aporte para la construcción del conocimiento 
americano.  
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